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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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Durante los últimos 28 años, la politiquería
venía degenerando en tal magnitud a la
política y a la democracia que la mayoría

de entidades del Estado, secuestradas por la ‘parti-
docracia’, se encontraban severamente afectadas
por el desprestigio y la falta de credibilidad.  Hasta
noviembre de 2006, nos sentíamos en un país agó-
nico, asolado por la corrupción, el centralismo, la
inequidad y el clientelismo. Pero la victoria de
Rafael Correa Delgado, en nombre de las fuerzas
ciudadanas y políticas comprometidas con un cam-
bio profundo y radical, transformó esa agonía en
esperanza.  Este sentimiento fue refrendado hace
pocas semanas con la arrolladora victoria del ‘sí’ en
la consulta popular.

Actualmente nos encontramos a las puertas de
una ‘revolución ciudadana’ final y decisiva.  Ello,
indudablemente, requiere de un gran acuerdo ciu-
dadano a nivel nacional donde prime el interés
común sobre el particular y donde todas las repre-

sentaciones populares sean propuestas y aceptadas
democráticamente.  En este proceso, necesitamos
crear mecanismos de veeduría pública. Adicional-
mente, cuando no existan acuerdos mayoritarios, las
decisiones podrán tomarse mediante consultas
populares abiertas.  Sólo así se alentará el surgi-
miento de una nueva política llena de legitimidad.

Como parte de este proceso, los integrantes de
Ciudadanos Nuevo País ya hemos llegado a un pri-
mer y exigente acuerdo junto a las agrupaciones
Alianza País y Alternativa Democrática.  Este
‘Acuerdo País’, como lo hemos denominado, se
nutrirá de muchas experiencias y de miles de espe-
ranzas e ilusiones.  En lo que sigue, expongo las
razones que, desde las experiencias vividas por
Ciudadanos Nuevo País, fundamentan nuestra
confluencia y coincidencia con los otros dos movi-
mientos que han explicitado su compromiso mili-
tante con este gran proyecto de cambio ciudadano.
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Acuerdo pa�s: una opci�n ciudadana radical

LLooss pprriimmeerrooss ppaassooss 

Los ciudadanos que en 1996 reclamábamos el
derecho a participar políticamente, no sólo quería-
mos ser candidatos sino convertirnos en protago-
nistas de un cambio radical.1 Guiados por los tres
mandatos básicos y ancestrales, ama quilla, ama llu-
lla, ama shua (no ser ocioso, no mentir, no robar),
ideamos cuatro revoluciones ciudadanas: revolu-
ción ética, económica, ecológica y educativa.
Asimismo, propusimos 21 tesis para superar las
inequidades e injusticias y avanzar en la construc-
ción colectiva de ese ‘Nuevo País’ que sigue siendo
el objetivo de todos y todas.

Creíamos y creemos que la  herramienta ciuda-
dana más poderosa es una asamblea constituyente
que permita crear las condiciones para efectivizar
ese cambio radical y reflejarlo en
una nueva constitución.  Sin
embargo, ese sólo será el
comienzo.  La gran tarea comen-
zará inmediatamente después
de que se cierre la constituyente
y se apruebe la constitución.
Para concretar nuestros dere-
chos y ejercer el control y la
supervigilancia de nuestros
deberes, las ideas directrices y
rectoras plasmadas en la nueva
constitución tendrán que des-
arrollarse con tenacidad y com-
promiso durante los próximos
años en el nuevo Congreso, la

nueva administración de justicia y en toda la nueva
institucionalidad que surja.  No olvidemos que la
asamblea es apenas un medio para el cambio recla-
mado por el país.  Las transformaciones verdaderas
y concretas las iremos realizando con nuevas con-
ductas y actitudes en nuestras actividades cotidia-
nas.  Para conseguir igualdad de oportunidades y
bienestar, tendremos que aprender a 'vivir más’ con
menos derroche, consumismo y agresiones ambien-
tales.   

DDee llooss ddiicchhooss aa llooss hheecchhooss

Los ‘dichos’ de 1996 son,  once años después,
expresiones reales de caminos recorridos.  Aunque
de manera parcial e incompleta, esos sueños se han
concretado.  Las nuevas fuerzas políticas que sur-

gieron en 1996, pudieron acce-
der a la administración de
gobiernos locales y provincia-
les.2 Entre los ejemplos de esos
cambios pensados, dirigidos y
concretados por liderazgos ciu-
dadanos que, conciliando la
ética con la política, consiguie-
ron impulsar formas inéditas
de organización y participación
ciudadana, se pueden destacar
las alcaldías de Cuenca (1996-
2004) y las de Cotacachi y
Otavalo (1996-2008).  

Desde un inicio, los cambios
fueron pensados: la radicalidad
y el compromiso siempre ten-

1 Para nosotros ser ciudadano o ciudadana consiste en haber logrado politizar de tal manera nuestras vidas que estamos dispuestos a
defender, hasta con la vida, nuestros derechos individuales y colectivos.  Al mismo tiempo, comprendemos que bajo un Estado social de
derecho aquellos derechos se garantizan por el cumplimiento de nuestros deberes.  Valga la acotación, pues en las múltiples acepciones
de nuestro idioma, con frecuencia restringimos los términos ciudadano  o ciudadana a  ‘vecinos de una ciudad’.
2 En  la conducción del Estado central no se han desarrollado políticas diferentes.  La ‘partidocracia’ siempre consiguió interrumpir o
‘abortar’ toda iniciativa de cambio nacional.  En este nivel de gobierno, sólo se distinguen contados ministros diferentes.

‘Acuerdo País’: 
una opción ciudadana radical

Fernando Cordero Cueva*

* Ex alcalde Cuenca, ex decano de la Facultad de Arquitectura, ex vicepresidente de la
Organización de las Ciudades del Patrimonio Mundial (OCPM), diputado de la república.  

ÒÒNNoo ppuueeddee hhaabbeerr ppaattrriioottiissmmoo ssiinn lliibbeerrttaadd;; nnii lliibbeerr--
ttaadd ssiinn vviirrttuudd;; nnii vviirrttuudd ssiinn cciiuuddaaddaannooss.. CCrreeaa cciiuu--
ddaaddaannooss yy tteennddrr��ss  ttooddoo lloo qquuee nneecceessiittaass;; ssiinn eellllooss
nnoo tteennddrr��ss  ssiinnoo eessccllaavvooss eennvviilleecciiddooss,, ddeessddee llooss
ggoobbeerrnnaanntteess ddeell EEssttaaddoo hhaacciiaa aabbaajjoo..ÓÓ

JJeeaann-- JJaaccqquueess RRoouusssseeaauu

La gran tarea comenzar�
inmediatamente despu�s de
que se cierre la constituyente
y se apruebe la constituci�n.
Para concretar nuestros
derechos y ejercer el control
y la supervigilancia de nues-
tros deberes, las ideas direc-
trices y rectoras plasmadas
en la nueva constituci�n ten-
dr�n que desarrollarse con
tenacidad y compromiso



3  Ver “Cuenca: una ciudad en serio” Informe de Labores 2000-2004  (Cuenca: Municipalidad de Cuenca, Enero 2005).  
4  Ver el Plan de Gobierno de Alianza País. 

dades, las culturas, y el medio ambiente.
Para ello se propone:

-  El respeto irrestricto a los derechos humanos y el
reconocimiento de su naturaleza progresiva a
partir de aquellos derechos ya conquistados.  En
ningún caso debe permitirse que la asamblea
signifique un retroceso en estos derechos que
son un patrimonio histórico de los diferentes
sectores sociales del Ecuador.

-  La construcción de una nueva institucionalidad
democrática que garantice, materialice y proteja
efectivamente los derechos humanos reconoci-
dos en la nueva constitución.

-  La necesidad de terminar con las lógicas corpo-
rativas y de intereses partidistas representadas
en la gestión del Estado.  Todos los órganos de
control deben actuar de forma independiente y
con apego al derecho.

-  El mejoramiento y ampliación de los canales y
mecanismos de participación ciudadana. 

-  La lucha contra la corrupción, la transparencia
en la gestión pública, la rendición de cuentas de
todos los funcionarios, y la revocatoria del man-
dato para todos los cargos de elección popular.

-  El diseño de un modelo de Estado que busque el
desarrollo armónico para que no tengamos terri-
torios ricos y territorios pobres.  Se debe acercar
el poder y los servicios a la ciudadanía e impul-
sar el desarrollo local asegurando, también, las
responsabilidades irrenunciables del Estado

central.  También se deben definir las grandes
políticas, generar cohesión nacional y garantizar
la distribución equitativa de los recursos.

-  La generación de un modelo de economía soli-
daria, que privilegie la producción y la genera-
ción de empleo.

-  La solidaridad intergeneracional a través del
cuidado, la protección y el aprovechamiento res-
ponsable del medio ambiente y sus recursos.

A partir de estas coincidencias sobre las que se
funda ‘Acuerdo País’, convocamos a todos los ecua-
torianos y ecuatorianas comprometidos con la
construcción de un Ecuador soberano, justo y soli-
dario.

‘Acuerdo País’ es un paso fundamental para
aglutinar a todas las tendencias ciudadanas con la
mirada puesta en el horizonte y no en el ‘retrovisor’
de la historia.  Nos nutrimos del pasado y del pre-
sente, pero la gran tarea inmediata es dar los pasos
necesarios y estratégicos para avanzar, sin prejui-
cios, sin triunfalismos, y sin exclusiones pero siem-
pre con una sola bandera que nos cobije.   Esta ban-
dera no es otra que la lealtad a los principios.
‘Acuerdo País’ es un acuerdo con la vida, un acuer-
do con la solidaridad, un acuerdo con la justicia y la
equidad.  Con nuestros esfuerzos, compromisos y
cambios de actitud podemos derrotar a la ‘partido-
cracia’, a la politiquería, al centralismo, a la corrup-
ción y la mediocridad y, así, conducir al Ecuador
hacia la igualdad y bienestar para todos y todas.
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drán en la planificación una gran aliada.  Más ade-
lante, las transformaciones se fueron materializan-
do.  Esto implicó la mejoría progresiva y permanen-
temente de las condiciones de vida de todos y
todas.  Como parte de un proceso endógeno y
ascendente, cada vez se involucró a más personas.
Esta experiencia sirvió, a su vez, para re-conceptuar
el rol del Estado central y  obligarle, poco a poco, a
desistir de su modelo exógeno, vertical, populista y
clientelar.  Desde el nivel local, hemos suscitado la
reflexión sobre el papel que tiene el Estado central
como rector y generador de políticas complementa-
rias y subsidiarias que, sin descuidar el desarrollo
nacional, propicien un verdadero desarrollo local
integral.3

EEll NNuueevvoo PPaa��ss:: llaa eessppeerraannzzaa ccoommoo mmoottoorr ddee
lluucchhaa ccoonnttrraa llaa ÔÔppaarrttiiddooccrraacciiaaÕÕ

Cuando en el año 2006 surge la candidatura pre-
sidencial de Rafael Correa en nombre de los ciuda-
danos, los anhelos de cambio, frustrados una y otra
vez por las mañas y trampas de la ‘partidocracia’,
adquirieron una nueva y contagiosa vitalidad.  Esta
nueva esperanza no se detiene ante ningún obstá-
culo.  Con un lenguaje equivalente pero renovado
por una década de avances ciudadanos, hoy se
vuelve a proponer que soñemos con un nuevo país
y con una sociedad más justa, equitativa y solida-
ria, que sea capaz de inventar el socialismo del
siglo XXI.4

A diferencia de la experiencia de 1996 y los años
siguientes, esta nueva versión de liderazgo ciuda-
dano ha tenido la virtud de congregar e incentivar
múltiples formas de organización (familiar, barrial
y parroquial) a lo largo y ancho de todo el Ecuador

urbano y rural.  De este modo, se ha propiciado el
surgimiento de conductas políticas que, en forma
coherente y militante, respaldan el proyecto políti-
co de cambio y a su líder más visible.

ÔÔAAccuueerrddoo PPaa��ssÕÕ:: lleeaallttaadd aa llooss pprriinncciippiiooss yy ccoomm--
pprroommiissoo ppaarraa sseerr aaccttoorreess ddiirreeccttooss ddeell ccaammbbiioo

El pasado jueves 10 de mayo, los movimientos
políticos Alianza País, Ciudadanos Nuevo País y
Alternativa Democrática, manifestamos nuestra
voluntad de unir esfuerzos individuales y colecti-
vos para avanzar en la construcción de una demo-
cracia participativa, capaz de transformar radical-
mente las actuales condiciones de inequidad e
injusticia.  Una semana después, las primeras eva-
luaciones de este acuerdo son estimulantes y están
propiciando adhesiones de casi todos los movi-
mientos ciudadanos del Ecuador.  Las pocas  auto-
exclusiones frente a este proceso responden, mayo-
ritariamente, a prejuicios o a la reiteración de pro-
puestas extremistas carentes de respaldo popular. 

A continuación transcribo la síntesis utilizada en
la presentación pública de este acuerdo.

‘Acuerdo País’ es un paso importante en la
construcción de un acuerdo político amplio y
democrático, capaz de generar en la Asam-
blea Nacional Constituyente y, también des-
pués de ella, las condiciones necesarias para
el bienestar de todos y todas, para la recupe-
ración de lo público, y para la democratiza-
ción del Estado y de la sociedad. 
La nueva constitución debe superar la reduc-
ción Estado-mercado para reconocer una rea-
lidad más compleja en la que actúan el Es-
tado, el mercado, los individuos, las comuni-


